
2. Introducción
(Demos gracias a Dios por el año 
que acaba, ofrezcámosle el nuevo 
año, recemos por la paz...) 

3. Petición de perdón: Perdónanos nuestras culpas (MD 341-2)

(Pidamos perdón por las veces que en este año que acaba no hemos sido lo 
bastante fi eles al Evangelio de Jesús: silencio y canto). 

Perdónanos nuestras culpas.
Señor, pedimos perdón. 
Así también al hermano
le damos nuestro perdón. 

1. Dijiste, Señor, que nuestro Padre
perdona nuestras deudas con amor,
si damos nosotros al hermano
la mano otorgándole el perdón.
Ahora, Señor, perdón pedimos,
sabemos de tu grande compasión

y damos a quien nos ha ofendido
la mano otorgándole el perdón.

2. Dijiste, Señor, que al más pequeño
tratemos sabiendo que eres tú.
Que el pobre, el desnudo y el hambriento
son seres en los que vives tú.
Sabemos, Señor, que te ofendimos,
negándole al hermano nuestro amor,
por eso, Señor, perdón pedimos:
queremos un nuevo corazón.

O
ra
ci
ón

79

En Nochevieja algunas parroquias o comunida-
des organizan una vigilia de oración, que puede 
fi nalizar con una celebración festiva para festejar 
el nuevo año. Aquí ofrecemos un modelo, con 
cantos, textos y oraciones. Quien conduzca la 
oración distribuirá a los tres lectores (lectura del 
Antiguo Testamento, del Nuevo Testamento, del 
mensaje del Papa) e irá explicando los diversos 
momentos.

VIGILIA DE 
ORACIÓN DE 
NOCHEVIEJA

1. Canto: Danos un corazón (MD 59)

Danos un corazón grande para amar. 
Danos un corazón fuerte para luchar.

1. Hombres nuevos, creadores de la historia,
constructores de nueva humanidad.
Hombres nuevos que viven la existencia
como riesgo de un largo caminar.

2. Hombres nuevos, luchando en esperanza,
caminantes, sedientos de verdad.
Hombres nuevos, sin frenos ni cadenas,
hombres libres que exigen libertad.

3. Hombres nuevos, amando sin fronteras,
por encima de razas y lugar. 
Hombres nuevos, al lado de los pobres,
compartiendo con ellos techo y pan.
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5. Salmo 84 (lo rezamos a dos coros)

Señor, has sido bueno con tu tierra,
	 has restaurado la suerte de Jacob,
has perdonado la culpa de tu pueblo,
	 has sepultado todos sus pecados,
has reprimido tu cólera, 
	 has frenado el incendio de tu ira.

Restáuranos, Dios Salvador nuestro;
	 cesa en tu rencor contra nosotros.
¿Vas a estar siempre enojado,
	 o a prolongar tu ira de edad en edad?

¿No vas a devolvernos la vida,
	 para que tu pueblo se alegre contigo?
Muéstranos, Señor, tu misericordia
	 y danos tu salvación.

4. Oración (la leemos todos juntos)

Señor, en estos días de Navidad y Nochevieja,
antes de que suenen las doce campanadas,
queremos presentarte las esperanzas y los sueños 
que tenemos para al año nuevo.

Te damos gracias, Señor,
por todos los beneficios que de ti hemos recibido
en este año que termina.
Perdona lo que te hayamos fallado en estos meses.
Bendícenos cada día y haz que caminemos siempre
por caminos de paz y fraternidad.

De corazón te pedimos, Señor, que acojas en tu Reino
a los que has llamado a ti durante este año.
Ayuda, Señor, a los que,
en medio del ruido y de las luces de estas fiestas,
se sienten solos y vacíos, sin alegría,
o viven en la tribulación y el sufrimiento.

Concédenos que tu luz nos ilumine a todos,
que tu vida nos dé fuerzas
para que, en la marcha veloz del tiempo,
podamos sentir verdaderamente el peso profundo,
misterioso y lleno de esperanza de tu eternidad.

Voy a escuchar lo que dice el Señor:
	 «Dios anuncia la paz a su pueblo
	 y a sus amigos y a los que se  

convierten de corazón».

La salvación está cerca de los que lo temen,
	 y la gloria habitará en nuestra tierra;
	 la misericordia y la fidelidad 

se encuentran,
	 la justicia y la paz se besan;

La fidelidad brota de la tierra,
	 y la justicia mira desde el cielo.
El Señor nos dará la lluvia,
	 y nuestra tierra dará su fruto.

La justicia marchará ante él,
	 y sus pasos señalarán el camino.
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6. Lectura del Antiguo 
Testamento (Números 6,22-27)

El Señor habló a Moisés: «Di a
Aarón y a sus hijos: esta es la fórmu-
la con la que bendeciréis a los hijos 
de Israel: "El Señor te bendiga y te 
proteja, ilumine su rostro sobre ti y te 
conceda su favor. El Señor te mues-
tre su rostro y te conceda la paz". Así 
invocarán mi nombre sobre los hijos 
de Israel y yo los bendeciré».

8. Lectura del Nuevo Testamento (Efesios 2,12-19)

Recordad que entonces vivíais sin Cristo: ex-
tranjeros a la ciudadanía de Israel, ajenos a 
las alianzas y sus promesas, sin esperanza y 
sin Dios en el mundo. Ahora, gracias a Cristo 
Jesús, los que un tiempo estabais lejos estáis 
cerca por la sangre de Cristo. 

Él es nuestra paz: el que de los dos pueblos 
ha hecho uno, derribando en su cuerpo de 
carne el muro que los separaba: la enemis-
tad. Él ha abolido la ley con sus mandamien-
tos y decretos, para crear, de los dos, en sí 

mismo, un único hombre nuevo, haciendo 
las paces. Reconcilió con Dios a los dos, 
uniéndolos en un solo cuerpo mediante la 
cruz, dando muerte, en él, a la hostilidad. 
Vino a anunciar la paz: paz a vosotros los 
de lejos, paz también a los de cerca. Así, 
unos y otros, podemos acercarnos al Padre 
por medio de él en un mismo Espíritu. Así 
pues, ya no sois extranjeros ni forasteros, 
sino conciudadanos de los santos, y miem-
bros de la familia de Dios.

7. Canto: Todos cantamos a ti, 
Señor: Aleluya (MD 231)

Todos cantamos a ti, Señor: Aleluya.

1. Todos los pueblos alaben tu nombre, 
el nombre del Señor,  
porque tu amor a los hombres es fuerte: 
por siempre fiel es Dios.

2. Gloria a Dios Padre que está en el cielo 
y a Cristo, el Señor, 
gloria al Espíritu que vive en nosotros:  
la gloria a nuestro Dios.

Voy a escuchar lo que dice el Señor:
	 «Dios anuncia la paz a su pueblo
	 y a sus amigos y a los que se  

convierten de corazón».

La salvación está cerca de los que lo temen,
	 y la gloria habitará en nuestra tierra;
	 la misericordia y la fidelidad 

se encuentran,
	 la justicia y la paz se besan;

La fidelidad brota de la tierra,
	 y la justicia mira desde el cielo.
El Señor nos dará la lluvia,
	 y nuestra tierra dará su fruto.

La justicia marchará ante él,
	 y sus pasos señalarán el camino.

9. Canto: La bondad y el amor del Señor (MD 79)

La bondad y el amor del Señor 
duran por siempre, duran por siempre. (2)

1. Alabemos al Señor, nos inunda con su amor.
2. Da la paz al corazón, nos inunda con su amor.
3. Se hace nuestro servidor, nos inunda con su amor.

10. Lectura de un fragmento del mensaje del Papa con motivo de 
la Jornada Mundial de Oración por la Paz (hay que buscar el documento 
del año correspondiente y escoger un fragmento)

11. Silencio largo

12. Plegarias espontáneas Respuesta: Padre, escúchanos.
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16. Canto: Habla, 
Señor, que tu pueblo 
escucha (MD 76)

Aleluya (2) 1. Habla, Señor, 
que tu siervo escucha. 
Aleluya. Tú tienes palabras 
de vida eterna. 
Aleluya, aleluya.

2. Cantaré eternamente las 
misericordias del Señor.

3. Contad a todos los pueblos 
las maravillas del Señor.

4. Id al mundo entero y 
proclamad el Evangelio.

13. Padrenuestro

14. Cántico de María (MD 381) (también se puede rezar) 

El Señor hizo en mí maravillas. ¡Gloria al Señor!
1. Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi salvador;
2. Porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones.
3. Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; 

su nombre es santo.
4. Y su misericordia llega a sus fieles de generación 

en generación.
5. Él hace proezas con su brazo: dispersa a los  

soberbios de corazón.
6. Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes.
7. A los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos.
8. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia.
9. –Como lo había prometido a nuestros padres– en favor de Abrahán  

y su descendencia por siempre.

15. Oración de san Francisco 
de Asís (la leemos todos juntos)

Señor, hazme un instrumento de tu paz, 
donde haya odio, ponga amor, 
donde hay ofensa, perdón; 
donde hay duda, fe;  
donde hay desesperanza, esperanza; 
donde hay tinieblas, luz; 
donde hay tristeza, alegría.

Oh Divino Maestro, 
que no busque yo tanto ser consolado 
como consolar, 
ser comprendido como comprender; 
Ser amado como amar. 
Porque dando se recibe; 
perdonando se es perdonado. 
Y muriendo a si mismo 
se nace a la vida eterna.
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